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secretario.
—¿Y Diputado a Cortes?
—En el año 901 me presenté por 

mi pueblo y salí triunfante, aunque 
con anterioridad ya había luchado en 
otras elecciones, en contra de los mis- 
mos liberales.

—Debid i, sin duda, a esas combi­
naciones y manejos políticos.

—Natural.
—-Fueron muv reñidas sus luchas?
—Ya lo creo. Con candidatos muy 

poderosos que se gasta'ban^un diñe* 
ral. El año 10 se luchaba con tal pa­
sión entre los dos bandos, que, en 
Campo Cuétlar. se excitaron mucho 
los ánimos y hubo dos muertos y va­
rios heridos, uno de ellos un ínter 
ventor. He luchado también con el 
Marqués de Santa Cruz, de gran fuer­
za en el distrito.

—-Laboró activamente en el Par» 
lamento?

—Formé parte desvarías Comisio­
ne*, y en favor de mi distito hablé en 
el Congreso para que fueran exhimi- 
das del pago de la contribución, por 
estar exentas de ello, varias fincas 
que hay en Segovia pertenecientes al 
Patrim onio Regio. De aquellas Cor­
tes guardo un grato recuerdo, pues 
fueron las que tomaron juram ento al 
Rey.

El señor de la Torre y Quiza hace 
una pausa que nosotros aprovecha­
mos para estudiar su figura, que es 
de la sencillez del noble.castellano de 
tiempos pretéritos. Su presencia, es 
de aspecto simpático. Su rostro oval, 
festoneado por la nivea barba recor­
tada que hace destacar el tono sonro­
sado de sus mejillas*, sus ojos ruti­
lantes, desmesuradamente abiertos, a 
veces, y su afable conversación, lenta 
muy pausada, como midiendo las pa­
labras, hacen que al hablar con él 
nos olvidemos de que el señor de la 
Torre y Quiza es el Gobernador... Y 
es que ha sabido mezclar las simpa­
tías de su trato con la seriedad y rec­
titud en el desempeño de sus fun­
ciones...

Con gran atrevimiento ofrecemos 
un pitillo al señor de la Torre. No fu­
ma... Seguimos nuestra charla.

—1*11 año 1905—nos dice—fui Se*

nador por la provincia de Segovia, y, 
siempre luchando, m e presenté en 
otras elecciones que, por ciertos, en 
las penúltimas me derrotaron por un 
voto, y en las siguientes no me pre* 
sente debido al fallecimiento de mi 
hija.

—Stgún nuestras noticias desem­
peñó usted el Gobierno civil de Lo­
groño.

—Es ciertó. En el año 13.
—Con gran satisfacción de la pro­

vincia ¿verdad?
—Creo que sí, porque a los dos me­

ses de estar en I .ogrofio me traslada­
ron a Burgos, lo que no consintieron 
los riojanos. Hicieron gestiones acer­
ca del Gobierno, y nuevamente me 
nombraron Gobernador d Logroño.

—¿Y en la anterior etapa liberal?
—Lo fui otra vez de la misma pro­

vincia, por espacio de dos años.
—¿Ha ejercido su profesión?
—Si; estoy matriculado en el Cole­

gio de Abogados de Madrid, desde 
hace muchos años y, además, soy 
Académico Profesor de Jurispruden­
cia.

—¿Que juicio tiene formado de Al­
bacete? ‘

—Es una provincia muy tranquila. 
Aqui tenemos la satisfacción de que 
nunca ocurra nada... Vamos, hasta la 
hora presente; de aquí en adelante, 
no sé.

—¿Que opinión cree que han for­
mado nuestros paisanos del Goberna­
dor civil de Albacete?

El señor de ta Torre y Quiza medi* 
ta la respuesta, y al fin nos dice:

—{Hombre! No sé; no sé... Yo he 
procurado en todas mis decisiones 
inspirarme en el mas recto espíritu 
de justicia. SÍ me equivoqué... ¿Que 
cree usted?

—Que hasta la hora presente no 
hubo tales equivocaciones. La supre­
sión radica] del juego, en toda la pro» 
vincia; el cierre, a la una de la m adru­
gada, de los teatros y establecimien­
tos; sus gestiones acerca de los Ayun­
tamientos para ingresar en la Diputa­
ción los d é b i to s  por contingente 
provincial; el funcionamiento de lo 
Junta de Subsistencias y otras cosas 
más, han sido decisiones todas ellas 
muy bien acogidas.

—¿Usted cree?...
—Desde luego.
—Entonces, mas vale así.
Y estas palabras la pronuncia son­

riente, con el rostro im pregnado de 
gran satisfacción.

Damos por terminada nuestra char­
la con el señor de la Torre y Quiza. 
Al tiempo de derpedirnos, mientras 
nos tiende la mano efusivamente, ex­
clama:

—¿Ha visto usted como no le he 
dicho nada interesante?...

—¡Que se cree usted eso!—Le deci­
mos atrevidos. Y abandonamos el des­
pacho del Gobernador civil, dispues­
tas a contar a nuestros lectores, algu­
nas de las coáas que tenía curiosidad 
por saber. -

José P t r t t  y  Pérez* *

EN UI& VISPERAS

Obliguémosles a p  se Tajan
Que se aproximan las elecciones Ip 

dicen claramente los cabildeos y 'on,- 
cíliáhulos de nuestros politiquillos y 
politicastros, que comienzan a desple­
gar una actividad inusitada.

A nosotros no nos impresionan sus 
promesas y afectuosidades rebuscadas 
Les conocemos.

Porque <9.así, debemos dar el aler­
ta a las pobres gentes que pronto se 
rinden ante el espejísimo de unas ga­
lanuras oratorias o los falaces com­
promisos de futuros mejoramientos, 
que a los «candidatos» sirven de es­
calón, pero que no piensan cumplir.

Y, ahora, con el aditam ento de las 
t .000 del alma ¿para que contar? La 
pesca andará más revuelta y el «apro­
vechen» más rico en egoísmos. Y los 
pobres electores, que se fastidíen,

Hrcfa falta una encuesta nacional 
para que abandonaran los lugares que 
para su medro personal arrebatan, es­
ta es la frase, la mayor parte de los 
«padres» de la patria, aunque cayera 
el que cayese.

Labor de depuración que hiciera re­
tirarse a sus hogares a tantos como 
usufructúan tas primicias del poder 
sin merecimientos.
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